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			Francisco Pizarro

			
					¿Nacimiento? En torno a 1478 en Trujillo (Castilla)

					¿Muerte? El 26 de junio de 1541 en Lima (Perú)

					¿Objetivo de la expedición? La conquista del Perú

					¿Regiones del mundo exploradas? Las Antillas y posteriormente Centroamérica y Sudamérica

					¿Descubrimientos destacados? El Perú y la civilización inca

			

			Francisco Pizarro es una de las principales figuras de la conquista española. Tras haber participado en varias misiones de exploración en el continente sudamericano, Pizarro desembarca en la costa occidental y descubre el Imperio inca, cuya prosperidad y riqueza son ya objeto de fabulosos relatos. Después de dos épicas tentativas, la corona de España le concede en 1529 las autorizaciones y los privilegios necesarios para lanzarse a la conquista de las tierras peruanas junto a dos socios. Impulsado por una ambición sin límites y por una gran voluntad, Pizarro elimina todos los obstáculos que se interponen en su camino con el fin de sacar adelante su proyecto: con una mezcla de diplomacia, estrategia y valiéndose de la fuerza —recurriendo a veces a una inaudita violencia—, logra eliminar a los principales jefes incas y a los aspirantes españoles al poder. En 1533 se hace con la capital de la época, Cuzco, y a lo largo de su expedición funda nuevas ciudades españolas, como Lima (Ciudad de los Reyes) en 1535.

			Bajo la tutela de la Corona española, Pizarro, descubridor del Imperio inca y de sus riquezas, sienta las bases de un nuevo Estado colonial en el que los suyos desean afirmar su absoluta hegemonía en detrimento del resto de conquistadores. La conquista se inserta en un marco de violencia contra los pueblos indígenas, que oponen una gran resistencia. Por otra parte, la avidez, los celos y la apetencia desembocan en una guerra civil que diezma las tropas españolas, llegando hasta las esferas más altas: Pizarro muere en enero de 1541 en un ataque perpetrado por los partidarios de Almagro (1475-1538), su antiguo asociado y a quien había mandado ejecutar.

		


		
			Biografía
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			Retrato de Francisco Pizarro. 

			Francisco Pizarro es hijo ilegítimo de un capitán noble, Gonzalo Pizarro Rodríguez de Aguilar (fallecido en 1522) y de una sirvienta procedente de una familia pobre, Francisca González. Es el primogénito de muchos hermanos, la mayor parte ilegítimos. Se sabe poco de sus primeros años, y la fecha de nacimiento que a veces se le atribuye, el 16 de marzo de 1478, no ha sido demostrada. Pizarro es apartado de la familia de su padre (en cuyo testamento ni siquiera figura) y se cría en el humilde entorno de su madre, sin recibir educación alguna. Emprende la carrera militar siendo analfabeto. Sabemos que viaja a Sevilla en 1493 y que permanece en Italia de 1495 a 1498.

			A partir de febrero de 1502 existen fuentes que permiten seguir su recorrido con más precisión: embarca junto a 2500 hombres hacia La Española (el actual Santo Domingo) bajo el mando de Nicolás de Ovando (1460-1518), gobernador de las Indias occidentales. Es oportunista y participa en muchas expediciones: en 1509 parte para colonizar la costa colombiana y el golfo de Urabá bajo las órdenes de Alonso de Ojeda (c. 1468-1515). A continuación coincide con Martín Fernández de Enciso (c. 1470-1528), con el que funda la ciudad de Santa María la Antigua del Darién, capital de la «Tierra firme» (actualmente en el término municipal de Unguía, en Colombia). Cuando el conquistador Vasco Núñez de Balboa (1475-1519) realiza un motín en el que le quita el mando a Enciso, Pizarro se convierte en su teniente y en su brazo derecho. El 29 de septiembre de 1513 llegan juntos al océano Pacífico, después de atravesar el istmo de Panamá. Entre 1514 y 1519 Pizarro interviene como teniente del nuevo gobernador, Pedrarias Dávila (1468-1513), que inicia varias expediciones cuyo objetivo es hacerse con oro y esclavos. Pizarro gana sus primeros galones durante el enfrentamiento que opone a Dávila con Núñez de Balboa. Hace que detengan y que ejecuten a su antiguo superior, demostrando así una infalible lealtad hacia el gobernador y ganándose una recompensa. Sale del anonimato y en agosto de 1519 se encuentra entre los fundadores y notables de la ciudad de Panamá.

			
				
					Retrato de un hombre «lleno de buenas intenciones»

					El cronista Gonzalo Fernández de Oviedo (1478-1557), funcionario en Darién, dibuja el retrato de Pizarro: «[…] buena persona é de buen ánimo, cuerpo robusto, é hombre sin ninguna letra ni industria para gobernar […] lento ó espaçioso, é al apresçer de buena intençion, pero de corta conversaçion é valiente hombre por su persona» (Fernández de Oviedo y Valdés 1855, t. IV, parte III, libro VIII, Proemio, 144-147).

				

			

			A principios de los años 1520, Pizarro aborda nuevos descubrimientos. Se dedica a la conquista del sur con dos socios, en la que mezcla inextricablemente su historia personal con la del Perú. Lo atestigua el nacimiento de sus dos hijos, fruto de su matrimonio (según el rito inca) con la hija del inca Huayna Cápac (que reina hacia el 1493-1528), Inés Yupanqui (cuyo verdadero nombre es Quispe Sisa, 1516 o 1517-1559): Francisca (1534-1598), primera «mestiza» del Perú, encarna la unión de dos naciones, mientras que Gonzalo, que nace un año más tarde, morirá joven (1546). Pizarro, símbolo del poder conquistador y de su deriva, es asesinado el 26 de junio de 1541 en Lima.

		


		
			Contexto

			La emulación del descubrimiento de los nuevos mundos

			Desde el primer viaje de Cristóbal Colón (navegante genovés, 1451-1506) hasta las Lucayas (Bahamas) en 1492, las misiones de exploración se multiplican: en 1497, Vasco de Gama (navegante portugués, c. 1469-1524) atraviesa el cabo de Buena Esperanza y abre una nueva vía hacia las Indias; Pedro Álvares Cabral (navegante portugués, c. 1460-c. 1520) descubre Brasil en 1500; Hernández de Córdoba (navegante español, c. 1475-1517) bordea la costa de la Península del Yucatán en 1517. Fernando de Magallanes (navegante portugués, 1480-1521) emprende su expedición en 1519, mientras que Hernán Cortés (conquistador español, 1485-1547) descubre México ese mismo año. Por su parte, Pedro de Alvarado (conquistador español, c. 1485-1541) funda Santiago de Guatemala en 1525.

			Además de dedicarse al oficio de las armas, Pizarro desarrolla actividades comerciales y mineras y se asocia con otro conquistador, Diego de Almagro (c. 1480-1538). No cabe ninguna duda de que el desencadenante de la iniciativa es el rotundo éxito de Cortés y el descubrimiento del Imperio azteca en noviembre de 1519.

			La misión de Pizarro y de Almagro, enmarcada en un contexto propicio, se beneficia de la política imperialista de Carlos V (1500-1558), que tiene como objetivo asentar el poder de España sobre los tesoros que pueda ofrecer el descubrimiento y la conquista de América. América, tierra de riquezas y de ilusiones, aviva la codicia y atrae a los que aspiran a la gloria.

			Primeros intentos, primeros fracasos

			Primera expedición (noviembre de 1524–mediados de 1525)

			En 1524, Pizarro y Almagro se asocian con un sacerdote de origen andaluz, Hernando de Luque (fallecido en 1532) y fundan la Compañía de Levante, cuyo objetivo es el descubrimiento y a conquista del sur.

			Según los cronistas, los tres hombres declararon su compromiso mutuo durante una celebración que tuvo lugar en mayo de 1524, tras lo cual prepararon la primera expedición: Pizarro abandona Panamá con 110 hombres a mediados de noviembre a bordo de dos navíos poco sólidos. El mayor, el Santiago, no es más que una carabela artesanal, mientras que el segundo está en peor estado. Tras pasar por la isla de Taboga (golfo de Panamá) y después por el archipiélago de las Perlas, desembarcan en un primer lugar que bautizan como Puerto de las Piñas. A continuación, penetran tierras adentro buscando indígenas y alimentos, pero no los encuentran. Cada vez que desembarcan se repite el mismo escenario, y la expedición se convierte en un desastre: una atmósfera hostil y difíciles condiciones de acceso frenan a los españoles, que no han encontrado lo que buscaban. Cerca de la desembocadura de un río, bautizado como Río de la Espera, Pizarro y sus hombres encuentran comida y un lugar en el que descansar en un fortín indígena abandonado. Hacen algunas razias en los poblados de los alrededores, y los indios responden y hieren al jefe español. Aunque le dan por muerto, Pizarro vuelve en sí y cede ante las insistentes peticiones de sus hombres, que quieren volver a Panamá. Se detienen en Chochama, al sudeste de Panamá, donde Almagro llega para ayudarle a bordo del San Cristóbal, después de haber estado a punto de perder la vida en el mismo sitio que su socio.

			Segunda expedición (enero de 1526-marzo de 1528)

			Mientras que Pizarro se queda en Chochama, Almagro intenta convencer al gobernador Pedrarias Dávila de organizar una nueva expedición, porque la primera ya ha costado muchas vidas y mucho dinero. Almagro, nombrado oficialmente líder de esta segunda expedición, vuelve a Chochama a finales de 1525 con el Santiago y el San Cristóbal, botes de desembarco, 110 soldados, algunos caballos, esclavos y armas. Su primer objetivo es el Río de la Espera y el fortín en el que tanto Pizarro como él estuvieron a punto de morir. Antes de continuar la ruta hacia el sur, los españoles aniquilan como represalia a los indios que se encuentran en estos puntos, demostrándole a todos su determinación. Pizarro y sus hombres sufren ataques en todos los poblados indios y responden con violencia. Más allá del río San Juan, un nuevo horizonte se extiende ante ellos. Luchan contra a los indios, les roban su oro y hacen prisioneros destinados al mercado de esclavos de Panamá. Los enfrentamientos se multiplican y son reprimidos de forma cruenta. 

			En la isla de la Magdalena, Pizarro establece un campamento desde el que lanzar la expedición hacia el sur. Se enfrentan a problemas de aprovisionamiento y a la hostilidad de los indios, por lo que se ve obligado a enviar a Almagro a Panamá a bordo del Santiago en busca de refuerzos y provisiones. Una vez allí, el nuevo gobernador, Pedro de los Ríos (fallecido en 1547), le ofrece su apoyo y la confirmación de los títulos otorgados por su predecesor. Almagro recluta una cuarentena de hombres llegados de España, compra caballos, diversos equipos, alimentos y otros elementos indispensables y parte de nuevo hacia San Juan a principios del año 1527. Mientras tanto el San Cristóbal, dirigido por el navegante Bartolomé Ruiz de la Estrada (1482-1532) encabeza la ruta y alcanza la costa norte del Ecuador. Su fortuito encuentro con una pequeña embarcación que transporta objetos y joyas de oro y de plata, así como collares de perlas y piedras preciosas, es la prueba tangible de que no lejos de ahí existe una rica civilización.

			Cuando Almagro regresa, ambos navíos reemprenden su viaje hacia la isla del Gallo (en la bahía de Tumaco, al sur de la actual Colombia), pasan por la desembocadura del río Esmeraldas y bordean la costa del Ecuador. El agotamiento y la decepción hacen que estalle una violenta discusión entre los dos socios, que se disputan el mando de las operaciones y de las tropas. Cuando permanecen en la isla del Gallo entre junio y agosto de 1527, Pizarro manda a Almagro a Panamá con una carta para el gobernador destinada a obtener refuerzos y en la que describía las nuevas tierras que estaban descubriendo. Pedro de los Ríos se muestra prudente y preocupado por el coste humano y financiero de la expedición, por lo que envía al capitán Juan Tafur para ir a buscar a los hombres que quieren regresar pero, sobre todo, para poner fin a la expedición. Según la leyenda, Pizarro habría dejado la elección en manos de sus hombres dibujando en la arena una línea que eran libres de traspasar (lo que significaría quedarse con su jefe) o no. Solo la cruzarían trece hombres, conocidos como «Los Trece de la Fama». En seguida se une a ellos Ruiz de Estrada, al que Pedro de los Ríos, que se encontraba en una incómoda posición en Panamá, había autorizado a partir por seis meses, tras los cuales todos deberían regresar y dar cuenta de sus descubrimientos. Después de navegar durante varias semanas, y acompañados de indios, los descubrimientos se suceden: Tumbes, Paita, la isla Foca, la isla Lobos de Tierra, etc. Los españoles siempre reciben una calurosa acogida, lo que les permite adueñarse de las tierras sin dificultad. Después de haber buscado en vano la ciudad de Chincha, elogiada por los indios de Tumbes, Pizarro reemprende la ruta hacia Panamá. Llega en marzo de 1528 y es recibido con honores. La
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